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Rastros de Su Presencia

A partir de esta entrega comenzaremos una serie dedicada a los sacramentos. comentaremos algunas ideas y reflexiones y esperamos no tocar ideas ya trilladas. Pero dejémonos de introducciones y empecemos nuestro tema.

En primer lugar recordemos lo que la mayoría de la gente dice cuando se le pregunta qué es un sacramento: “son leyes que hay que cumplir para ser cristiano”; “son pasos que te hacen más cristiano”; “son la primera comunión, la confirmación, la... ¿cómo es que se llama?”; y otras muchas definiciones más. Por lo visto, se perciben los sacramentos como cosas que debemos hacer porque si no es así dejamos de ser cristianos. 

El sacramento no es una cosa, pues va mucho más allá de lo material; es una acción salvífica de Dios en el mundo. La interacción con los objetos materiales no modifica necesariamente el ánimo del espíritu humano
, mientras que toda acción de Dios sobre nosotros nos cambia en la profundidad del ser.

Los sacramentos no pueden ser vistos como una obligación, una tarjeta a ser marcada para cumplir los requisitos, pues ellos son la expresión profunda del amor de Dios nuestro Padre que por obra del Espíritu Santo actualiza la vida de Jesucristo en su pueblo. Sí, los sacramentos son Trinitarios, lo que quiere decir que son presencia activa de las tres divinas personas en el tiempo y espacio reales.

Pero nuestros conceptos de tiempo y espacio se ven afectados por la vivencia del sacramento, pues mediante ellos se rompe toda dimensión existente para entrar en otra de más difícil comprensión: el misterio de Dios. Allí es donde lo humano toca lo divino y nuestra pequeñez comparte la grandeza del Altísimo. En ese momento pasamos de utilizar los sentidos del cuerpo para emplear los sentidos de la fe, donde la razón y el sentimiento adquieren un valor diferente, tal vez mayor, que el dado comúnmente a ellos.

Si así es el asunto, entonces nos damos cuenta de que los sacramentos son mucho más que símbolos divinos, pues por la acción del Espíritu Santo certifican la presencia de Dios, pasando a ser signos de visibles de la “realidad oculta de la salvación” (Catecismo de la Iglesia Católica, 774). De esta forma el signo se confunde con el significante, pues el mismo signo es trascendido por la presencia de Aquél que es representado. Hablamos de presencia real de Dios en el sacramento, de presencia tangible mediante pobres objetos, gestos y personas, del inalcanzable e inabarcable para la mente humana.

Es gracias a Jesús de Nazaret que nosotros podemos acceder a esa realidad sacramental. Su divinidad hecha humanidad nos han hecho partícipes de estar en la presencia del único Dios. Él, el Cristo, ha unido el cielo con la tierra, siendo el sacramento del Padre por medio del cual hemos conocido el amor y la bondad del Creador. Él ha santificado al hombre y a la mujer, recordándonos que cada uno es imagen del Divino.

Como observamos, la realidad sacramental utiliza muchos símbolos que iremos explicando poco a poco. Para comprender mejor todo lo dicho anteriormente, presentemos el primer símbolo como lo es el número siete, cantidad total de los sacramentos. El siete es el número perfecto para el pueblo judío: es la cantidad de días que utilizó Dios para crear al mundo y abarca la totalidad del universo, unión de lo humano con lo divino. Es expresión de la amplitud de la realidad sacramental, afirmando que en toda la creación se pueden encontrar los rastros de la presencia de Dios, constituyéndose estos siete sacramentos como referenciales que reafirman esa presencia en la vida del ser humano. Cada sacramento marca una etapa del desarrollo de la persona, abarcando de esta forma la historia de cada uno, desde el nacimiento hasta el encuentro definitivo con el Padre.

Por eso los sacramentos son el lugar preferencial para pedir auxilio al Dios que le da sentido a nuestra existencia. En ellos hallamos la vida y continúan en nosotros la vida divina.
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 Mérida, 09 de Septiembre de 2003.

� Digo que no modifica necesariamente porque indudablemente existen algunos objetos que nos llevan a la interioridad tanto nuestra como de otros. Pensemos, por ejemplo, en una obra de arte.





